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•SUPLEMENTO ILUSTRADO,

h

CADIZ 1 DE 6BRIL DE 1895

B a l a n  e e
amilo Púntela y  tiarcia 
de la Papa está loco de 

(contento porque salen 
alfrunas cofradías.

.Camilo, que es un jo­
ven honesto y  con las 
mandíbulas inferiores 
tan desarrolladas como
las de'Conde, sufrió ün
disfiusto muy {rrande 
cuando supoquela Jun­
ta de Procesiones se re­
tiraba prudentemente 

por el foro y  desistía de sus propósitos.
—¡Pisto es una picardía!— clamaba aquella no­

che Púntela en casa de su novia Telesfora. Si yo fue­
ra hombre de irenio iba al Ayuntamiento y hacía una 
atrocidad con el alcalde. ¡Canastos! •

Telesfora dió un brinco en la silla, y dijo a su 
novio;

— ¡Camilito por Dios! que esas palabras no sientan 
bien en un hijo de buena familia. Repórtate, porque 
si te oye mamá, te va á dar un puilctazo en el vacio, 
como el de la otra noche.

A Camilo se le puso la cara de color de manteca 
del reino, creyendo que su cariñosa mamá política 
venia ya hácia él con el puño cerrado.

Pero como la indignación le ahogaba, se tiro un 
pellizco en el brazo derecho y  exclamó;

—Rueño, pues que venga y me pegue: pero yo no 
puedo contenerme Tele-síora, yo no puedo pasar por 
esta infamia. 5Ie he gastado un dineral en el traje de 
penitente y aliora no me sirve para nada.

— ¿Un dineral? ¡so cursi! interrumpió la imidiv de 
la niña que' hahia escuchado las lamentaciones del 
joven, detrás de una puerta.—¡Con que un dinera.l 
¡Valiente sinvergüenza es usted! ¿Va Vd. á negarme 
tlue la túnica es de un traje de lulbito que yo tema 
guai'dado en el cofre, y  Telesfora se lo regalo sin iii 
permiso? Niéguiemelo Vd. y  le doy con este plumero 
eii la cabeza.

Camilito sudaba ])or todos sus poros y  no sabia 
cómo salir del paso. Afonunadameiue llegaron á co- 
lirar una cuenta de la earboneria, y  doña Kustaquia 
abandonó su presa.

Y la verdad es, que la enfurecida señora lema 
razón.

Lo del tiinico era cierto. Telesforaen un arranque
de pasión le habla dicho: _ , • i i v

—¡Camilo te adoro como la tórtola al tortolo. i 
para que te convenzas de lo profundo de mi volcá­
nica pasión, toma este traje de mamá,y que tu cuña­
da que es muy hábil te lo arregle para que te siija 
de túnica en ías procesiones. No tiene más que dos 
iminelias de cuando mamá se cayó en la tinaja del 
aceiie de almendras dulces, pero es una prenda;
llcvútela y guárdame el secreto, ¡amor mío.

Y el joven corrió á su casa con el traje de doña 
J'lustaquiii,vconsiguió que le hicieran una túnica que 
parece un impermeable... y  en poco ha estado que
tan larga serie de saoriñeios resultaran mutiles.

Afortunadamente, si el tiempo no lo impide, sal­
drán las procesiones y  Camilo Punteta y  Oarcia de la 
Papa, lucirá el regalo de Telesfora.

Indudablemente hay una Providencia para los 
imbéciles.

* sh
Esta os ia vida.
Mientras que unos se ocupan en lucir el garbo y  

en los medios más apropósito para conseguirlo,otros 
andan porosas calles ronipieudo las botas para 'en­
contrar á Genovés y  pedirPe un destino.

Por cierto que en c! grupo de los pretendientes
los liay terribles. ,  , . ^

A este número pertenece don \alentin Cascajo,
casado en cuartas nupcias .y sablista de númeio. *
otro dia «cojió» al cacique conservador en lo alto de 
la cascada y  le habló de esta manera;

- M ir e  Vd. D. Eduardo:'ó me da un destino,o en­
veneno á los peces de ese lago transparente que se 
extiende á nuestros pies-. ' • _

— Pero hombre, ¡si ya  está todo repartido, ¡si Rioa 
Acuña me ha hecho. ü7 recomendaciones!

— ¡Ah pérfido! Pero no importa. Vd. puede pro- 
porcionaniie una plaza. . . , ' i

— PuesSr. de Cascajo. No puedo ofrecerle á Vd.
más que recomendarlo á Castro para que lo coloque
áe pelofillei'o. _ .,

D. Valontin lanzó una horrible maldición y  bajo 
rodando los escalones de la cascada.

Pero apesar de su actitud trágica y  desdeñosa,
no encuentro yo  d ifíc il verlo por ,ahi una noche de
estas matando perros.

Y  dando sablazos á los conocidos.
(jue esotro nuevo sistema ríe dar la «pelotilla ..

I . .U Í S  t l4‘

IGUERRA A L BETÚN!
Amim-lan los partes 

ul gran iiieremeuto 
que eu la isla de Cuba • 
va tomando '.«.so"
(le la pelotera 
(lehlaiuos\ negros.
Yo no estoy eciuformn 
con ese jaleo; 
se gasta allí sangre 
se gasta dinero, 
se pierde hasta el i-útG. 
so quiebran los huesos, • 
y después se, deja 
ii los insurrectos 
e,ii paz, un ratito, 
y asi tienen tiemjrn 
lie. comprar más armas 
preparar pertrechos, 
y al cabo de un año, 
¡otro movimiento!
Xo puede iiegai-se 
<1110. tienen talento,
]>ero eu demasía, 
loa dkdmsos negros. 
Ellos .se aprovecliaii 
del caso y del tiempo,
V lanzan al campo 
miles de insiin octos 
que entre, plntamire*
V entre cocoteros 
ños hacen más daño 
que un rayo del cielo. 
¡Cualiiuiera atraviesa 
un bosque de aquellos 
cazando negritos

1

igual que conejos!
¡Viva Cuba libre! -  

grijnn los mo.streneos; 
v en los cafetales- 
'ihiiidr iirriilld  d  rii-liUi, 
l)übladn.s, luauigua.s. 
montañas é ingenios, 
—¡Viva Cuba libre!— 
repiten los ecos, 
y llueven las balas 
y  nos Imce.ii fuego 
de izquierda á devecba 
de arriba, del suelo, 
v mueren soldados...
V Dios no vé un negro. 
'¡Odio á los negrito.s! 
¡Ciuerra pues, y á ellos! 
<Jue me parta un «Castro» 
por mitad (iel cuerpo, 
bi vuelvo á ponerme 
el chaleco ncijrn.
Ya no (luiero nada 
de color muri'ui). 
y  si todos siguen 
'mi feliz ejemplo, 
se acaba la guerra 
de Cuba al momento.

• Pero... Castro ahora 
vá á meter los qiíi'.siw, 
j)ues quizás no quiera 
tirar «eso negro* 
con lo i|ue .se tiñe 
<d bigote y pelo... 
¡Rompa usté ese tarro! 
¡Sea usté j>iifrhiti-r<i'.

F IG A R IT O .
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LOS “ FAROLES"
Cucutii ima tiMdidóu. 'lue ú principios del sigio pasa­

do, vivía ñu un convento ele esta ciudad un fraile de mu­
chas campanillss, á quien todos tenían por ennneute 
sahio-

Y  tanto era asi, que no se suscitaba ninguna cuestión 
en ocho leguas á la redonda, que no fuese consultada con 
el bendito de Dios, el cual se libraba bien de dar nunca 
su opinión por niós que se 1a pidieran.

Metido eoiwtanteincnte en su celda, pasaba los diassm 
hablar con nadie, ii-agando de !o lindo, y aparentando que 
escribía gruesos íii folios, que iba alniacemuulo en un ve­
tusto anuario, siempre cerrado con tres ¡laves.

Pero llegó el dia de reventar por haberse almorzado 
un Icchón a” adn al horno, y la cnuuinidad se abalanzó ai 
armai-io, ei-o.yeiido que aquellos libróles hablan de conte­
ner otra Suma de Santo Tomás. _

Pero ¡oh elia.sco entre los ebaseos! Los grucso^in tonos 
estaban todos en blanco, menos la primera hoja, donde 
con antigua letra española aparecían la.s siguientes latl- 
dica.s palabras:

«P.iii.v i.os TOiri'08’
Después de, esto «cnquísinio» religioso dei pasado sig'lo. 

,-cnántri8 faroles de eampanilla.s no se han conocido en este 
lUieblode Cvstro, de los coucñjale.s cursis, y  de. los políti­
cos de pacotilla? Infinitos, así como son también uifiiiitos 
los tontos que no los conocen. '

Xo de otro modo pudrían pasar como imetas, verdugos 
de la "-rannUica (iiie !o mismo endilgan un^souetn a la 
liunta''de un sable quo al t<ü<'uto de Uins Acuña-, como po- 
lUiensdi.stinguidoH,algunos sujetos qne.no sirven para eon- 
feécionur alpargatas; ni como alcaldes cons|ncuos,es])on,ias 
capaces de aU.sorver todo un lago suizo, iii como lervieu- 
tes católicos, entes que con alegre faz se tragan hasta la 
propia Biblia.

Faroles eondeiiados, que lo mismo eneaman en la amo­
jamada vinda. que bajo tus liábitos frailunos; lo misino en 
el diimtado por chiripa, que en el concejal oriuiido.de La- 
Imérniga.

Dan el sa'to á faroles, sin que lo sienta la tierra y sin 
proveerse de aipiellos eleuieiicos que parecen necesarios
para obtener la dlg'jiidml; y  á bien poca costa por cierto.

K1 político con .solo niiiuentur su despreocupación; el 
'iioeta cursi, metiendo las narices en ciclos y arboledas; el 
guerrero de espada virgen, invoeando la batalla ile las I i- 
ráiniiles, y  el farol del género sacro arrastrándose por la
iglesia y (lando por la tarde cliiiero á peseta por duro y ili- 
cieiulo «(¡110 hace mi favor'...

¡Reniego de los farolc.sl

Y  el deenvabineros 
que lo escucliaba 

soltó sin más reparos 
la carcajada.
—¡IJuó chasco, ¡eli!

;si ha sido á mt, que. estaba 
detrás de usted!

-l Abril de ISóó.
I i a i - ^ i o s s i .

Seralin Ca.scarill.ss 
y del Canuto 

se dii aliora niiicliotono, 
por el saludo 
c)ue según dice,

!il partir pava Cuba 
le hizo Martínez.

Cuenta Seraliníto.
((lie el entró á bordo 

. poniue os primo segundo 
del mayordomo, 
y ya en el bafen, 

estuvo despidiéndiise. 
de los soldados.

Xo pudo hablar palalira 
con don Ar.seiiio 

poii|ue no le dejaron
i[iie entrara á verlo, 
(ICIO refiero 

lo que ¡lurito por punto 
verán ustedes.

Y aiuiqnoSeraflnito 
signe diciendo, 

que el saludo fu6 todo 
jiava (M, entero, 
no le hagan caso: 

que lo íiue sacó en limpio 
|fuó solo el baño!

C ELtPU g C E N T E N O

Kn el momento mismo 
de levar ancl.a.s 

(lisiioiiiémlose el buque 
para la luaveha. 
Martínez Campus 

le dijo muy .amable:
— ¡adiós iiuieliaclm!

.Serafín, (le contento, 
perdió linstacl >.|iabla» 

y al bajnrdel ('ristino 
se cayó al agua, 
sin más que. el baño, 

porque un carabinero 
lo sacó á nado.

Ya en tien-a Ca.searillas 
le dijo al otro; 

auii()ne he llevado un susto, 
voy (ji'giillo.so 
porque el eaiidillo 

me miró, saludáiidume 
atento y Uno.

DICHAS PASADAS
.1 mis hu'inos antinox J'io'/iiin ,•' n-iirn- 

!l Lnix JCxtntud.

—Si ainiu-o mió, se ha casado. Yo so lo habla dicho 
muchas veces: =Tú conclnívás por abandonarme. \ e hr 
se veia. ninvicndo su graciosa cabeoita rubia... loiito. 
¡Conio'si eso fuera posible!'

¡I’ aiabrn de lionor que miuella miiebaclia parecía que­
rerme' ¡Cuántas mañanas iba á la cama á despertarme, y 
alborotaba mi cuarto de soltero con su alegveyisn de ena-

'"'^'Caliéntame las manos—me decía siempre.— lengo 
mucho tVio. Y  eso que he venido corriendo para llegar

‘ " " y  te  sentaba en la cama, .«in ((iiitavsc siquiera el smn- 
hiern deiando al desculiievto sus mcmidos piccecillos.
encen ados cu elegantes botinas de charol.

¡( »h durante siete meses fuimos muy lehcos. Aquella 
muchacha tenia la boca llena siempre de risas y de besos 
Xos ciueriainos nuiclio. »Mi amor será (Jtei no’  -mi. deua 
ella apovamlo su cabccita sobre ini pecho.- ‘ SI, eterno.... 
¡Te qiiiéro t;uito. tanto!... Y seguramente que. en nque-
¡lo.s momentos no mentía. Dcsimcs... ¡Bab. Dcsgracun a-
mente nó hay amor (¡ne resista a las luiliumcia.s di I

si- sp ha casado. Avor la be visto acoiniiamida de 
su marido y llevando á un cbiquitin de la 
ras la picara que hermo.sa está! Aun im le han s, 1 do ,i l.i
cara las huellas de sus noches de matvmionm. Al leimc 
bajó los ojos llena de vergüenza, ’i o sentí nmi gnin an- 
«•listbi, unas gamis de llorar muy grandes. !u\(. U.nta- 
ciones de detenerla, de llevániiela otra vez conmigo ¡lara 
cale.ntnvle las manos cem mis besos, como en miuellns ma­
ñanas de invierno en que ibaá despertarme á un cama.....

Puro la dejé ir. peiisaudo en el mando, y en aquel mo­
nigote, fruto de su amor...

Y bé a<|iit qne al cabo de veinticuatro horas de Imbi.ila 
visto me. siento aún einncionudo. y no hago más sino i.eii-

m í ; quiero, no¡ cslafuerza de 
habia hecho á sus caricias á sus besos... >b >', té mo 
la olvidé. V ahora siento la nostalgia de s.t .111101,1 u.n„o
el cerebro lleno de deseos... „

Sf, amigo ,nio¡ hace veinticuatro horas r|U0 me escoi
diciendo* es preciso sor fuerte y olvjdnrln.
^ y  vn. ves si sov uiño: la osperauza di* iiu<‘ uuum-
im vaVa á-despertarme, y á alegrar mi cuarto ib. soltuo 
con su alegre ri.sa de enamorada...

ftCTÜALIDflD

i V i O N Ó U O G O  D E  UN R E C I Z N  C ES f l N T E >

Reniego de mi dexiiii" 
que sin ili’-ifniii uie deja.
Yo 110 sé porqué se, aleja 
el ( l a i  tido sagastiiio.

¡Pretender la dimisión 
en una ocasión tan cTlticu!
Xi eso «s gracia, iii es pnlitica. 
ni vista, ni educaelón.

¡Abanduimi- la poltrona 
cnaiido estábamos tan liieii!...
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Yo, francaiuonte, lo sien­
to i»or mi pobre patroiia.

Mi cesantía maldita 
sobre sus espaldas vá.
¡Cielos! ftcuáudo cobrará, 
otro mes la pobrecita?

qué le vamos á liiicer?
Hay que esperar con paciencia, 
basta que la i ’ i-ovidpncia 
ton ieá  Mateo al poder.

Lloraré mi desconsuelo 
sieiiipi-o con e! arma al brazo...
¡Voy á dar cada sablazo 
que voy á encender el pelo!

V  entre ejercicios sablistas 
yaveiidráu tiempos mejores.
¡Mueran los conservadores 
y  vivan los f'usionistns!

Nota,—Ri por un capricho 
Cánovas me repu.siera, 
entienda el qne esto leyera 
que no liay nada de lo dicho.

I t o  L a n i l l o .

N7.Y F O L IT IC Á

E L  D E S Q U I T E
•  • A uim devota muy guapa.

•

a néonsolable! sí: e.sa es la j)alabi-a,- Podré
• iieg’arlo junto á mis amigas. Podré ocnl-
•  térselo á mi madre: pero aquí, en la sole­

dad do mi gabinete, aquí que. isadie me ve, lo declaro, si, 
lo confieso lloraiitlo. No puedo resistir la pena que me can­
sa su determinación. ¡Virgen de los Dolores! ¡Si lo quiero 
con toda mi alma! ¡V se ha ido!-se ha ido para no volver 
más. ¡tillé tristeza eii sus palabras! y luego, ¡qué furia!;me 
cjiu.sú miedo, miedo y  sorpre.sá. .laniás lo liubierii pensado. 
Kl tan noble, tan cariñoso, lanzarme á la cara aquellos in­
sultos, jiovqiie. ¡Dios mío! lo (|ue me liorroiizii y  me vuel­
ve  loca es (|iie me insnitó. A  ver: ¿qué me. dijo primern-' 
quiero recordarle aiUiqiie safra mucho. Primero... ¡ali, .si! 
•un párrafo muy largo solire los incoiiveiiieiites de aficio­
narse demasiado las jóvenes A las fiestas reíigio.sas. No lo 
recuerdo liieii: pero me parece que me. dijo que se va  á la 
iglesia por co.str.mbre, como quien va al teatro ó á dar los 
dhis á los conocidos. Y o  le re()Ifqiié con viveza, dieiéiidole 
niie. eso era una estupidez. E icon seriedad creciente me 
habló de qirc de Vontiiiiiar mi afición á ¡as novenas y  tri- 
duo.s me. tendría qiio poner un limite... ¡A y ! entonces filé 
ella. Más vale que hubiera callado. I'ovi|iie yo no lo puedo 
re.mediar; llega un momento e.n rjiieno sé lo que me digo y 
disparnto y  araño y ¡qué .se yo! No. ¡si no io niego! él tu­
vo  razón jiara ponerse )ior las lililíes: pero vamos á ver: 
;á  qué venia aquello de decinne, que yo estaba enamora­
da— ¡la cara me echa fuego cuando me acuerdo!—Jisl. con 
todas sus letras, enamorada de mi confesor el P. Federieoi’ 
Tengo aquí frente á bisojos una nube.y eii ella paréceme 
que. leo sus palabras escritas con caracteres rojos: «Uste­
des las jóvenes concluyen por hacer una espantosa amal- 
gíimii eiitve lo divino y  lo liuimuio, y alii está el peligro. 
Cree.il ustedes v iv ir en el nimir do Cristo y suelen quemar­
se, las alas en el ainnr de sus repres^iiitantes en la tierra. 
Tñ  ves á Dios en la iigiirn carnal de un hombre. Y  claro: 
amante de Dios como biienii,cristiana-., has concluido iior 
enamorarte de...» Yo  nn lo dejé acabar. L e  contesté algo 
que debió ofenderle: él nic dijo que de ningún modo cnii- 
seiitiii que yo  siguiera cmifes:indo con el P. Federico, é o 
me negué á' obede.cerlo, y entonces fiié cuando Luis, po­

niéndose de pié, pálido coa un muerto se de.spidici de int 
p.ara siempre jay! para siempre. ¡Poro Dios iiiio! ,;.en qué 
estaba yo' pensando que lo dejé marchará ¿Y ahora? ,¡yué 
puedo liiicer para quitarle el enojo? ¡A li! ¡qué idea! Escri­
birle una carta explicándole... ño: ¡qué vergüenza! Diría 
«iitoiicés que le daba la razón cu lo del...' Y  bien mirado, 
si esa es la causa, iio hay más remedio que despejar la .si­
tuación de una vez. No, nn io pienso: niia carta, pero muy 
breve: dos líneas; «Lu is olvida lo pasado, que te prometo 
buscar otro padre qne me confiese.» ^i; nada más.

Pero.,. íy  s1 éi lio se da por satisfecho ,v no vuelve? 
¡Ab! eiitouces tonmré el desquite contándoselo todo iil P. 
Federico...

Y  luego, mirándose al espejo con gnicio.sa coquetería, 
añadió:

—Y  .seguiré confesando con él...
Joaquín Navarro.

Abril il, do

Nuestros versos

DOMINGO DE RAMOS

,l un

Rebosándoles la dicha 
en sus infantiles alntas. 
van los niños por las palmas, 
á la iglesia parroquial; 
todo.s tienen quien responda 
sus preguntas balbucientes 
y los vuelva sourieiitos 
a! regazo nmtenial.
Todos tienen quien los bese 
y á quien tenderle Los bpizos 
pidiendo amantes abrazos 
con tierna .solicitud: 
todos .son único objeto 
<le miradas cariñosas, 
todos oyen... esas eo.sas 
.qne nunca escuchaste tú- 
Kllns tienen qiiieii su llanto 
ccmvicrta en plácidas risas 
y quien prodigue .sonrisas 
al arrullo maternal; 
tú careces de esos besos, 
porque tienes solainente, 
lo que presta iiidifereiicc 
la ciii'iilml oficial.'
A  esc lecho donde duermes 
bajo un cuido mercenario 
meeiéiidiisc solitario 
de la Inclusa en un riiieón, 
ni la rama de la oliva 
ni el cimbreo de la palma, 
aliuyeiitau la horrible calma 
que .se aspira en tu prisión.
No lo sientas, pobre niño: 
que, no anide en ti la envidia 
porque la humana perlidia 
ce abandonara ni nacer, 
y boy no puedas como aquellos 
lucir la bendita palma 
(|iie á tu purlsipia alma 
e.TUsara infantil placer.
Tú  no tendrás madre, amante, 
ni unas manos cariñosas 
que te-4 lcven... esas cosas 
que á ellos les suelen llevar;
¡lero como de tu madre 
siempre ignorarás la .suerte, 
no te obligará su miievce 
¡ir á su leclio ú llorar!

Miguel Rey ff/vade/ieira.
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R e t a z o s
Aunque-ei asunto va es vie.)o,se sigue coiiieutamio mu­

cho el ¡ r irn  Ctiba H’ire! laii/.ado eii la estación del ten-o- 
carril por un conocido politico.

¡Cahaileros, 110 seaii Vds. pelillosos!
Todos lio estamos obligados á tener sentido coinun.
Y  á lio decir atrocidades.

Piensa innolio antcsde hablar,
Y  nunca des al olvido-.
(¿ue pueden ser las palaliras 
Vientos, rayos y  pedrisco.

»
* *

Sufriendo v ivo  sin madre,
(¿ne murió cuando nací;
Los f|'ie besáis á las vuestras,
No sabéis lo qué es sufrir.

C . C u S S T .V S ’l 'E .

2'arofilla:
Un joven en Málaga pasó junto al escaparate de un fo­

tógrafo V lo rompió á ImStoiiazos.
El hombre se indignó al ver entre los retratos,el de una 

joven  que le haliia dado calabazas.
¡Anda! ¡Para que aprendan las chicas á 110 ser ingra­

tas con sus adoradores!
¡Pobre iiiucliaclia! Tendrá lo.s linc.sos niolidos á eon- 

secneucia de la paliza!
Solo que aiiora dirá oí fotógrafo:
—Bueno-, ív  por qué me ha estropeado el escaparate';' 

¿Me he opue.stó yo, acaso, á que la chica lo diga que .viT
—Josil. Josú'y cuánta enmplicasión!

—¿Te acuerdas de aquel paseo 
á caballo por el bosquo'f 
— ¡Pues mi lo lie de recordar, 
si aún me duran los c'iichonos!

A . G.

Noticia para ios químicos.
Nuestro eximio alcalde ha vuelto á tefilrse el bigote. 
Hay quien dice (jne es pava estar en carácter durante 

la Semana Santa y presentarse en público completamente 
de luto.

¡Debilidades liumamis «de los hombres»!

Chíirailu.
l ’rim a  tir io  es la priiua, 

la dii.s también . • 
y lo mismo es la to.rciii 
prim a -d o  <-tri‘x.

Solución H la cliarada del número anterior: 
BLASFEMO

a B O U Q U E T ”
Y a  salieron unos 

y oiitraroii los otros...
¡ahora lo que falta .son las escopetas 

j í i i cazar ios lobos!

Dinie cuando tú te vayas, 
en dónde la llave dejas 
con la que con graiypfffterio 
nln-es la caja y  la «.«rras.-

Dirlgense graves 
hacia los escaños._

no se abre el ciclo, ni cauu de las nubes 
centellas ni rayos.

Si |)or aign yo nie rio, 
es jioripie al fin van á echar 
ni teniente de los rizos.

Se han ga.stado en paseos 
nwtctiKS iiesetas; 

ni los paseos parecen...
¡ni la vei-giicnza!
¡Ole mi niña!

.que pava ¡msoa ■ tex.
¡los fusionistas!

(jné manera de comer 
y qué modo de robar 
lo qué les manda el deber 

respetar.

Si una «nciaa diera rosas 
serla un asombro ('stU|ieiido; 
pero lia.v ¡lalmeras que dan 
á esportones el dinero.

Paliza y Compañía.

POR TELÉGRAFO
( d e  K U K .S T ltO  S K K V tü fO  l ’ .A R T ie U L .\ R lH IM O Í

C o n . s u U i l  i r i - i iA O
Madrid ()-—4  t.

Se ha recibido un despacho—tirimuio por Genoves— 
pidiendo consejo á Cánovas—sobre loqu e  debe hacer— 
—con los chicos silvelistas,—que se empiezan á mover— 
en Cádiz, orgnnizandu—.Circuios y Comités.—Me consta 
que I). Antonio.—en la//(íccííf dijo ayer—que se alegra­
ría mnchü—revienten á üeiiovés.

P l- lT l 'A .

I i j -X | > lo i- a < lo f
Mañana marchará á esa—el iiiglésMister Morraly—es- 

plorador de gran fnma--((ne, piensa encontrar e.n Cádiz — 
antigüedades, históricas.-despojos de eoncejiiles—yeafa- 
veras (le burros—del tiempo de. Caloniarde.

K.vi'Aciiix.

C O R R E S P O N D E N C IA  PARTICULAR
C. ¡1 . D. O.—Aimiveclm algoque iiáenelnúmero|u-ó- 

x.imo, ponine esta seiiiaiia lie adelantado el trabajo para 
ir el domingo cnñ-el regente á reenjer el rainito de oliva. 
¡Gracias, otra ve.z! , ^

. (¡Hillo.riiiito^—li'y/.o Vd. bien en 110 quercr nmndarfo. 
Aparte de, los defectos, tenia atrevimientos de forma, )ie- 
caminosos. l’or eJeni|)lo. aquello de «¿Porqué ii<;s tenemos 
que contentar con miradas';'...

/(■(((/ri.—Como imposilile no es; pero si los,|>ul>lico pue­
de ocurrir una de.sgracia, y ya Vii. ve; uno tiene concien­
cia mayormente...,

L iíipu t.—yi'.iy linnito.s |>ara leérselos á iimi ciiica; ¡levo 
con la condición de que sea tonta ¡mr completo.

¡ Eso mismo dije yo cuando Jel el soneto. V no
cre-i Vd. que yo soy mal liablado.

¡ 'i l iU ,—Piiraii<]iii no sirven. En 11 i periódico de mo­
das... puede que tampoco se io-sii serien.

Me ba liecho ei mismo efecto que un dis- 
enrso de Castro. No e.scriha. que la agricultura lo reclanm 
á grandes voces,..

.sV-TO/ííi.—No puedo y no es por culpa mia. Ya lee.s- 
cribiré sobre el asunto.

Lt7«.—¡Un demonio! Eso se lo ice Vd. á un carabine­
ro, y  se muere de vergüenza. ¡Sucio!

G'íD-cofi'.—Cuando Vd- quiera; si sirven se jmblican, y  
si no, etc.

Di;>niÍHteíV'x--Y.so no le impo'rta á los lectore.s; y  conta­
do en ripios, niuclio menos,

TVíiK’o.—Tirniidodelseudóniino debía usted ir.
, í Y so han incido los señoi-esf esta .semana!
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¿Q U É  D E SE A N  U S T E D E S ?

m
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(i

—Una máquina de Singer, 
para hacerle ropa blanca 
¡í un flamenco que «distingue.  ̂

C o lu m e la  ( D e p ó s i to ) .

—Que me construyan un baño, 
muy bonito y muy lujoso 
con azulejos de Aguado.

C o b o s ,  6  ( D e p ó s i t o ) .

—Ego, ni que decir tiene; 
yo ueceslto al momento 
que me traigan veinte roscas 
del pan que vende Merello.

Rosario, 27.

—¿Lo que yo más deseo 
hoy en el mundo?
Una sortijafíua 
de las de Estrugo.

J u a n  d e  A n d a s ,  2 4 .

whi  / /

—Con las carnes casi fuera 
y facha tan indecente,
¿qué he desear? —Un temo 
de la sastrería de Verde.

S. francisco y S. Sarcá/zfe|ui.

—Dos copas del selecto 
de Ruiz Pomar, 

que es un vino, divino,
¡no hay más allá! 

Vareas R o n c e  y  4mar¿ura.

—Que le den un paseito 
eu un coche de Cabello 
—¡Pues no es tonto el angelito!— 

Oficinas ( P .  d e  F r a g e la ) ,

W'i

—Amontillado Blazquez 
del oloroso 

que para los toreros
es el g;ran tánico. 

Norená 2  ( E s c r i t o r io ) ,

ú

u

-Q u e para estar elegante, - Y o  cun dos ü tres chiquitas -Hacerme un buen uniforme ..Quehayamuch^uscripciones 
mi novio ̂ Pepito Charco del vinu de Ckateau, con el finísimo paño para tomar L a  Cita
se mande hacer cuatro temos me tengu por el jallegu que venden Tovia y Gómez, unas canas y ostiones,
eu la sastrería de Ratto, más feliz de todu elbarriu. C o lu m e la  y  V e r ó n ic a .  N u e v a , n ú m s .  1 y  ¿  (Oare,;

yínchaCSastrerfaj. A n c h a ,  7  ( A r a n d a y  N a v a r r o )
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